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CUENTOS DEL REY SALOMON
Contribución a los estudios universales del cuento
E1 Rey Salomón es sin duda la fi-
gura profana y el personaje del Àntí-
guo Testamento que goza de mayor
prestigio y de más popularidad entre
las multitudes, que Io rodean de una
aureola de sabiduría sín igual y lo
consideran emporio de claridad men-
tal y de buen juicio. Este gtan rey, el
mayor y más prestigioso de los de Ia
antigüedad legendaria, es el judicante
de la mayoría de ios cuentos narrati-
vos de casos de desavenencias. de du-
das y pleitos cuya solucíón cabe some-
ter al buen juicio de un clarividente yjustíciero. E1 cuento que aparece en el
libro tercero de los Reyes, de las dos
mujeres que ambas se titulaban ma-
dres de un mismo hijo y ]a sabía soiu-
ción dada por el Rey Salomón a tan
arduo pleito, es del dominio popular
y muy probablemente ha influído en
consolidar la fama justiciera del gran
monarca, tomándole como espejo de
sabia justicia y de juez en todos ios
pieitos dífíciles.
En el cuento catalán la figura de
Salomón ha adquirido categoría míti-
ca y se presenta ora como un héroe
civilizador que ensefía e instruye cuan-
to a los elementos básicos de la vjda,
ora como chaman conocedor de ios se-
cretosnaturaies los cuales difundeyen-
sefía y cual las viejas divínidades y ios
seres ómnios se Ie considera inmortal;
Ia conseja habla de éI cual si aún hoy
pudiera acudírse a su buen juicio en
casos de duda y de litigio. Según la
tradición pirenaíca, tiempo era tiempo
que ios hombres morían de hambre
por no ser suficientes ias subsistencias
de que se disponía. Àcudieron al Rey
Salomón y éste Ies aconsejó que tra-
bajaran ia tierra y les ensefíó como
debían hacerlo, cavando el mismo los
primeros hoyos y arando 1os primeros
surcos. Cuentan en Mallorca que fué
asimismo este gran monarca quien Ies
aconsejó y ensefíó como debían arar,
con lo cual salvó al hombre de la mi-
sería y de Ia muerte por hambre. Es
opinión general que los doce días an-
teriores y los doce posteriores al de
Navidad, en unas regiones y al día de
fin de afío en otras, muestran ias ca-
racterístjcas atmosféricas y climáticas
de los meses del próximo afío y que
por su observación puede saberse cual
será la temperatura durante el curso
dei aflo aprovechándose de este cono-
cimiento para organízar las iabores
agrícolas. Este cálcuio es caiifcado de
calendario, cómputo o cuentas del Rey
Salomón, por ser él quien lo descubrió.Àsimismo se colocan doce cáscaras de
cebolla con un poco de sal junto al
hogar o a la ventana donde se ias de-ja toda una noche; a la mafíana si-
guiente se observa en cada una la in-
tensidad de disoiución de la sal y se
cree que el tiempo será más o menos
lluvioso según aqueliase haya más o
menos disuelto. El hailazgo de este
piuviómetro es atribuído igualmente
al gran monarca. Cuéntase que fué él
tambíén quien descubrió el valor ago-
rero de 1os suefíos y por ende ei primer
oneirocrício; igualmente ensefló a con-
tar y de ahí que al sacar cuentas con
los dedos sea calificado de cuenta del
Rey Saiomón. Le es atribuido también
el descubrimiento de gran número de
remedios tradicionales en especial los
basados en vegetales al igual que opi-
níones y conceptos de carácter médico.
À este respeto Ia canción maliorquina
canta:
SaIomó va dir va dir
i a sescriptura se troba,
malalt qui deman sa roba
senyal que se vol morir. (i)
Los antiguos creían que el Rey Sa-
lomón debía su ciarividencia y su sa-
biduría a la virtud de un aniiio mági-
co que aún existe, ignorándose su
paradero. Àquel que logre descubririo
y poseerlo dominará y será eI dueflo
del mundo. Desde la muerte del gran
rey sabio han sido no pocos los que se
han ocupado en la búsqueda de tan
preciado taiismán sin Iograr ningún
éxito. Dícese también que por efecto
de la ciencia adquirida por su anillo
Salomón había creado el arte adivina..
torio calificado de espatulomancia, por
el cual descubría Ios secretos de la na-
turaleza y los arcanos del futuro sir-
viéndose de un omoplato o clavícula.
Con las enseflanzas adquiridas por se-
mejante arte •
 escribió un libro famoso
en la antigüedad, llamado la Clavícula
de Salomón muy estimado por los rni-
gromantes y alquimistas antiguòs. La
espatulomancia preten día descubrir
el futuro por medio de varios huesos
humanos y animales entre ios cuales
la clavícula jugaba un papel muy im-
portante.
I - E1 key Salomón cuando niño.
- El gran Rey Salomón ya reveló su
talento y su espíritu justiciero siendo
aún niño. En cierta ocasión un pobre
labrador sembró habas en la propiedad
de un gran hacendado a condición de
que se partirían Ia cosecha. Llegada
ésta, el rico sostenía que debían partír,
no el fruto, sino la totalidad de la
pianta y que las habas debían quedar-
se para él y las hojas para el labrador.
Como que éste no estuvo conforme,
acudieron al Rey Salomón para que
expusiera su juicio. Este que era aún
niño estaba jugando al trompo. Escu-•
chó Ias razones de ios litigantes sin
dejar de jugar y cuando ácabaron de
explicarse, dirigiéndose al trompo se
limitó a decir.
Les fabes pel pobre
i ies fulles pel ric,
i balla petit. (2)
La avaricia del rico quedó bien cas-
tigada. (3).
11 - Los dos vecinos. - Eranse una
vez dos vecinos, uno muy rico que ví-
vía en un gran palac•io y otro pobre
que habitaba en una casucha contigua
al gran caserón del primero. Este que-
ría comprar la casita del pobre para
ensanchar su palacio, más el pobre no
quería venderla por no perder su ho-
gar. E1 rico ideó una treta para apo-
derarse de ia flnca que tanto apetecia.
Esta consístió en pedir a su vecino que
le alquilara una parte de la casa para
guardar unas cubas de aceite en espera
de que subiera de precio. El pobre ac-
cedió pero el vecino, de las veinte cu-
bas que le mandó guardar, tan soio
diez estaban llenas y la otra mitad,
solo lo estaban a medias. Llegada la
hora de vender el aceite, como que una
parte de las barricas aparecieron soio
llenas a medias, el rico acusó a su ve-
cino de estafa y le exigió el pago dei
aceite que decía que faltaba, creído que
como no podría pagarlo tendría nece-
sidad de cederle la casa. Desesperado
el pobre ante tal impostura acudió al
Rey Salomón quién después de escu-
charlos a ambos, mandó que se midie-
ra el aceite y las morgas que había en
cada barrica y que si en las que tan
soio estaban llenas a medias había la
mitad de morgas de las que había en
Ias demás ello indicaría de que jamás
estuvieron llenas.
Àsí se puso de manifiesto la mal-
dad del rico y la inocencia del pobre.(4)
111 --- E1 banquete. - En cierta oca-
sión el Rey Salomón dió un gran ban-
quete y un comensal de ios más dis-
tinguidos y de los de más renombre
hurtó una cuchara y se la escondió.
El rey se dió cuenta del hurto e imitó
al convidado escondiéndose asimismo
una cuchara. Cuando después de la
comida pasó el platero del rey a reco-jer los cubiertos y toda la plata de la
mesa halló de menos las dos cucharas.
El rey ie ilamó y le dijo:
- Toma, aquí tienes una de las cu-
charas que buscas y aquel convidado
te dará la otra que has echado de me-
nos. (5)
IV - E1 rico avariento. - Erase una
vez un caballero que paseando a caba-
llo perdió una bolsa con cien escudos.
Mandó hacer un pregón ofreciendo
diez escudos de premio al que la hu-
biera hallado y se la devolviese. El que
la había haiiado al momento se la de-
volvió contento de poder ganar así los
diez escudos ofrecidos. Un vez tuvo la
bolsa, el rico se sintió avaro de dar lo
prometido y para ahorrarse ios diez
escudos dijo que no eran cien los per-
didos como había hecho pregonar, sino
ciento cincuenta y que por Io tanto ei
que la había hallado se había quedado
¿incuenta que le reciamaba con todo
rigor. Acudieron ante el Rey quien
después de oirle expuso que si la bolsa
que decía haber perdido el rico conte-
nía ciento cincuenta escudos y la que
había hallado el pobre había tan soio
cien, se trataba de dos bolsas diferen-
tes y puesto que la hallada no era la
del rico quien la halló debía quedarse
con elIa hasta que apareciera su
duefio. (6)
V - El kico avariento y el Mendi-
go. - Un ríco avaro y un pobre men-
digo se hallaban ambos sentados en
la mesa de una posada. E1 primero
comiendo a dos carrillos los rnás ricos
manjares, mientras el pobre andaba
muchos horas sin comer por no tener
ni un mal maravedís. Dirigiose humil-
demente a su compafiero de mesa en
demanda de que por compasión le die-
ra algo de lo que a él le sobraba. Este
desatendió su súplica y le dijo mal
humoradamente: bien contento podéis
estar con disfrutar de 1os olorcillos que
desprenden mis platos pues que el olor
también alimenta.
Terminada la comida el ríco glotón
pretendió cobrar una buena suma de
su compafiero de mesa en pago de 1os
muchos olores que sus manjares le
habían proporcionado. Ànte la impo-
síbilídad de cobrar lo que el rico cali-
ficaba de deuda, éste quería apalear al
pobre por estafa. El caso alzó gran ba-
rullo y escándalo entre las gentes que
llenaban el mesón. Entre éstas acertó
pasar por allí el Rey Salomón quien
al oir aquel ruido deseó saber de que
se trataba. Enterado del caso dijo al
rico avaro que cobraría su cuenta has-
ta el último ochavo pagdo en oro
real. El Pey mandó a su tesorero que
hiciera sonar encíma de la mesa las
monedas en oro que sumaban la can-
tidad demandada y que una vez sona-
das, las devolviera a su bolsa. Al ver
que el tesorero embolsaba de nuevo el
dinero el rico protestó, y el Rey le dijo:
-- Podéis estar bien contento pues
cobrais con creces vuestra cuenta y que
mientras el mendigo tan solo dísfrutó
del olfato de vuestra comida vos ha-
béis gozado de la vista y del oído del
dinero. Sois pues pagado con creces. (7)
vI - Los dos Mercaderes. - Había
dos mercaderes vecinos uno de otro.
Uno de ellos trataba en rícas joyas y
eI otro en hierros viejos. Este tuvo que
emprender un viaje y pidió al joyero
si quería guardarle sus hierros en el
desván de su casa durante el tiempo
que estaría ausente. E1 platero accedió
al favor, más cuando su vecino se hu-
bo marchado parecióle que aquella
chatarra desmerecía y deshonraba sus
ricas joyas de metales flnos y valiosas
pedrerías y se la vendíó. De regreso el
vecino le pidió sus mercancías y el pla-
tero le contestó que nada tenía pues
que se las habían comido los ratones.
Desolado eI mercader de hierros,
acudió a pedir consejo al Rey Salomón
quien le aconsejó que aprovechara un
rnomento en que el hijo del joyero ju-
gara en la calle con otros chiquíllos
para apoderarse de él, y que cuando
el platero se lo reclamara le dijera que
el milano se lo había llevado. El mer-
cader de hierro siguió el consejo del
rey sabio. À las palabras del mercader
de hierros el platero objetó:
- Los milanos no roban niflos.
A lo que repuso el tratante de hie-
rros:
-- Tampoco los ratones se comen el
hierro.
El Platero se hizo cargo del caso.
Pagó a su vecino el valor del hierro
hasta el último céntimo y éste le de-
volvió su hijo. (8)
vII - La partición de la lierencia.
- Un padre al morír dejó ordenado a
sus dos hijos que se partieran la he-
rencia por partes iguales. Se dió el
caso de que ambos cluerían unas rnis-
mas cosas sintiéndose intransigentes
hasta tal punto que no habiendo ma-
nera de llegar a un acuerdo acudieron
en busca del consejo del Rey Salomón.
Este, una vez los hubo escuchado, Ies
rnandó que puesto qtie la voluntad de
su padre era Ia de que se lo distribu-
yeran todo por partes iguales, que hi-
cieran en dos mitades cuanto tenían:
animales, ropas, muebles, árboles, ca-
sas, tierras y demás bíenes. Los hijos
alegaron que hecha Ia partición en es-
ta forma destruian cuanto tenían y
que iban a quedar arruinados, a lo
que les contestó el Rey:
- Así os lo ordeno como rey y como
juez, en castigo de no haberos compor-
tado como buenos hermanos y de ma-
nera razonable. (9)
viii. E1 rico viajero. - IEra una
vez un rico viajero que iba a Roma
llevando consigo una gran fortuna y
le asaltó el temor de perderla o de que
se la robasen por el camino. Llegado
a cierta cjudad pidjó las seflas de la
persona de más honradez y confianza
para dejarle eI dinero a guardar hasta
la vuelta. La vista de aquel gran teso-
ro despertó envidia y maldad en aque-
lla persona hasta entonces tan honra-
da, la cual negó al viajero que le hu-
biese dado nada a custodjar cuando a
su vuelta fué a pedirle lo que era suyo.
E1 viajero desesperado acudió a pe-
djr corsejo al R.ey Salomón, quien le
dijo que mandara labrar cinco cofres
bien lindos y vistosos, que los llenara
de guijarros y de piedras. Que buscara
persona de su conflanza que flgurara
ser un viajero el cual temeroso de traer
consigo tanta ríqueza acudía a su con-
flanza para que se la guardara mien-
tras estaría de camino. El vjajero si-
guió el consejo del rey y mientras los
criados del falso viajero traían a casa
del honrado 1os cofres de las supuestas
riquezas, presentóse a demandar su di-
nero el cual le fué inmediatamente
entregado por temor de no inspirar
desconflanza al supuesto fiador. (io)
ix. - Los dos labradores. - Una de
]as características que distinguía al
Rey Salomón era su gran sencillez y
humildad. Hablaba con todas las gen-
tes de su pueblo en tono familiar y
humilde y era querído y agasajado por
toclos.
He ahí que ttn día un labrador co-
sechó un rábano erorme y creyó que
nadie mejor que el rey podía disfrutar
del placer de comerlo y con toda na-
turalidad fué a ofrecérselo. El monar-
ca agradeció la flneza y mandó a su
mayordomo que compensara el pre-
sente con míl escudos. Un vecino del
labrador al enterarse de lo sucedido
quiso ofrecer al rey un enorme tomate
que había crecido en su huerto creyen-
do que si el rey por un Simple rábano
lo había compensado con mjl escudos,
compensaría su fruta por lo menos con
cinco mil. El monarca agradeció asi-
mismo ]a atención y mandó a su ma-
yordomo que diera al labrador el rá-
bano por el que había pagado mil
escudos con lo que el donante del to-
mate podía darse por muy satisfecho
y bjen pagado.
Àsí el sabio rey castigó flnamente
la codicia. (ii)
X. - Los campesinos y ei gato. -
Cuatro campesinos hicieron sociedad
por partes iguales para explotar un
negocio de algodón. Àl poco tiempo
advirtieron que los ratones les roían
la mercancía para la defensa de Ia cual
aclquirieron un gato. Como que la so-
ciedad era por partes iguales fué pre-
ciso partirse hipotéticamente el gato
en cuatro partes a razón de una pata
cada uno. Y fué el caso que un buen
día el anjmalito cayó y se díslocó una
pata. Àquel de los socios a quien per-
tenecía la pierna maltrecha, para cu-
rársela le hizo una friega con alcohol.
E1 gato se acercó a la lumbre y se le
incendió la pata enferma. El animal
echó a correr atolondradamente e in-
cendió el almacén con todas Ias exís-
tencias de la sociedad. Ànte el sinies-
tro los tres campesinos perjudicados
acudieron aI co mpañero propietario
de la pata lastimada reclamándole el
importe de lo incendiado. Este creía
que no debía pagar lo que le reclaina-
ban y acudió al R.ey Salomón quien
examínando el caso habló así:
- Cierto es que el incendio fué pro-
vocado con la pata dañada propiedad
del socio reclamado, peto para tras-
ladarse de la lumbre donde se quemó
el gato la pata hasta el local en qtie
estaban depositados los géneros tuvo
que hacer uso de Ias tres patas sin
las cuales el animalito no habría
podído moverse de junto al hogar; por
lo tanto son culpables las tres patas
sanas y sus dueños deben indemnízar
de sus pérdidas al socio amo de la pa-
ta enferma. (12)
xI - Los Siete Criados. - Un gran
señor tenía siete criados entre los cua-
les había uno muy glotón que en-
traba a hurtadillas en ]a despensa para
comerse cuanto hallaba que le apete-
ciera. El amo había intentado muchas
(Con tinuará)
